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dea i i3 jf i lililí í 
Veamos qmi bieniís nos vioiion 

í;f)ii la gi'acia de tan cacarnada 
aaamblfta. Ya se colobró. líl v^-
coi'd de la oratoria se batió ad-
inirHblnmerite. La mnyf)rla deles 
(ii))ut;ul(iH do Ui provinciti, alar-, 
I libaron úr- no ser mudos. Graves 
y ti«H08,,|y con un poco de iniol 
en los labios, recibierou á loa re
presentantes de sus distintos dis
tritos. Ofrecimientos no faltarían 
eso dice muy bien en un diputa
do; viste mucho. 

Durante las sesiones, y para 
qu« los , representantes se hicie
sen lenguas enalteciendo los mé
ritos oratorios do aus respectivos 
(iipulafloy, harían un esfuerzo de 
vi'i'hiisiilad parnfrnsc;in(iu imis y 
u'.a.s riobi'ü amicllo... couLrario á 
que fut'ro'1 llamados. Habla (|ue 
hablar laucho; cansar si pníciso 
fiiora. tliioer, muy poco. Nada. 

— - NixtaU'o Jiunea bicií* aíabatio ro - . 
presentante eu Cortes, servirA^ 
nos do comparación para los do-
líiás. Va á la asamblea á defender 
lob intereses raaltrechos de su 
distrito y recoger los lamentos 
de todos sus pueblos. En te r ado -
es de suponer—de la serie inlini-
ta (le calamidades que nos afli-
^tíi\, os bien natural U'vantara 
bandera en nuestra defensa. Pero 
¡ohl dokilusióu; nuestro grandi
locuente diputado, que debe pa
decer db amnesia, rompe una lan
za enfiro de nuestra capital y en 
coutiralde la Compañía del Sur 
de Ésp'iüa olvidándose del distri
to que ie dio el acta. Fué un des-
cuido. ¡¡Qué le hemos de hacer! 

N.o t8 que'nos pese defendiera 
al nobié pueblo de Almería, lo 
merece'; ni tampoco el ataque pa
ra noscitros justo, al «Sur de Es-
paíitt.'ItPero lo mismo que tuvo 
frasesilpara ésto, debió tenerlas 
para nosotros. Tal vez no la rae-
rezcaiKoB. Maa si ello es cierto, 
m»Í8 n'ÓB abona la razón para de
cir qu|e, D. Julio Amado, no es el 
llamado ¿ representarnos en Cor
tes. Si alguna vez se hace dig
no... ó... nosotros... 

Acudieron á la asamblea repre
sentantes de todos los pueblos. 
La mayoría de ellos, dando mues
tras de un patriotismo enaltece
dor, hicieron sus peticiones. Las 
liemo's leído. Las de nuestro re-
preaentaBte... no las hemos leído. 

'_co8as,8e pudieran dei'irsin temor 
••-̂ iol. 0 6 d i g o , hulu'id pnrft Hsom\)vtM'-

se. Corra el agua mansamente 
por su cauce. Día llegará, en qno 
libre de obstáculos se ensanche 
8u corriente. 

Mientras tanto, ̂ johl sí; mien
tras tanto,. sufrainos; pasemos 
hambre. Más no lloréis hijos del 
pueblo, secad madres vue3tr.is 
lágrimas,reprimios, esposos y pa'r 
drés, acallad vuestros gritos, ino
centes criaturas; Ya viene el an
siado, pan, el deseado trabajo, 

No iría á eso; iría á algtin asunto 
particular y... aquí so corrió la 
voz de que iba en nuestra repre
sentación. No obstante, creemos 
hubiese adelantado igual. 

Tenérnosla convicción de.que 
la asamblea no ha de mitigar el 
hambre. Ya hornos leído los tele-, 
gramas cjue la comisión cerca del 
Gobierno ha pasado á la comisión 
almerionse. Todas las peticiones 
concedidas; eso, sí. ¿Para cuándo? el...... jLa miserial,. el hambre! y 
Eso, ya no se puede asegurar, la muerte! 
Hace ocho meses, se mandó com
prar por cuenta del Estado, una 
grúa para el muelle de Águilas 
para cargar los mármoles de Ma-
cael.—Petición del Sr. Amado, 
euandolíi i'cbaja dn introdncoión 
á los mftrmolos di; Italia.—Por 
confesión del mismo Sr. Amado 
en su discurso de asamblea, la 

^Oinicos los habrá: pero como él 
ninguno 

Chaileraos j 
. Si, señurej^: EL ÜLOQUK fué invi
tado al repartimiento de Consu
mos, con la sacramental frase «do 

^ruaraún ee'^estáhaci^ndo^iCuáa- ^^^ ^^ «ataban cometiendo injus-
do-llégat-á al puerto de AguilaaV^'-íoia»-' Yti veu^uaU-doa.. .»c;s a,:ai^ 
Yrpuedtm-o.-íperar • t r a n q u i l o s . ¿ 4 M S ^ ^ 2 £ ^ , ¿ ^ ¿ ^ ^ í ^ í ^ ^ ^ 
¿Cuándo llegará la realización,no 
de todas, sino da algunas délas 
peticiones que tau bondadosa
mente ha aprobado el Jefe del 
Gobierno? ¡ 1 

Que razón tie:e' el iiPoPU-t3.rf, 
al decir, que paiu ojiuitiguir «al
go» MO necesita el gran, esfuerzo^; 
común, el estuerzo supremo. 
¡Qué realidad más triste ha deja-. 
do en nosotros la asamblea:: que ; 
desilusión! Seguramente se . nos . 
tachará de pesimistas; no quisié
ramos serlo, pero estamos tan 
acostumbrados ya á los desenga-, 
ños y ver frustados los mejores 
deseos qur, el optimismo en nos
otros es planta exótica que iió. 
arraiga. '" 

Ese esfuerzo común qu'e. pre
coniza el valiente diario alme-
r.ienae, pudiera realizarse, no lo 
negamos; pero no contar -'cóif 
Oria. Es decir, con Oria, sí.•Coa 
el pueblo. Con el que padece; con 
nosotros que lo constituimos. 
Con los demás 

mi cuña3oTF'''KuiTTHpíi"éBtír'^cott-
triple capital que yo, ciento troin-
ta pesetas: á mí [siendo quien 
soy! doscientas pesetas ¿Qué les 
parece á ustedes? 

•N áiiM lo.-.de 1H mayor buena 
íe y cüuüado en que los domas 
también participaruui do ella, la 
comisión por ICL' BLOQUE nom
brada, asistió á la primera sesión 
preparatoria. Lo primero que el 
Sr. Masegosa, Presidente de esta 
asociación dijo,;fué, lo siguiente: 
A nadie se-le ocurriría aceptar, 
un puesto en una comisión repar
tidora sin antes haber formado 
parte en la de formación do pre
supuestos; pjaes es lo mismo qne 
salir responsable-á aptos .que otro 
ha cometido, Más para que niín-
tS&BQ nos puoda tachar de recelo
sos y que por nuestra indiferen
cia .habríamos dado lugar á abu
sos y excesos, sabiendo'como sa
bemos lo difíc'l do nuestro pa 
peí, posponemos todas nuestras 
malicias y recelos,en pro de esa 

Aquí, todo se echa á política., justicia que reclaman.,¿A cuanto 
El caciquismo ignorante y. ayasar asciende el repartimiento de con 
llador, que impera sobre todo, y 
á todo echa mano en sus manejos 
y ardides de latrocinios y concu
piscencias, se oppndría segura-
mente; se opone. Miles pruebas 
hadado.;, ,/ '• . T.: 

No hay que pensar ni siquiera 
en su asentimiento. Si .todas las 

Biimoa?,'. A;uñas. treinta • y ocho" 
mil pesetas. ¿Corresponden al 
casco, de la. población..? Unas 
ocho mil. Bien,, ocho mil pesetas, 
en mi concepto,, pueden repartir
se sin perjudicar A'nadie.' Empe
cemos por capitalizar uno por 
uno de los contribuyentes, y de 

. ^ _ . , — ^ , . - - p ^ ^ 

osta l'órm:i, pudligranios llegar 6 

Á'igurio.s clí( los allí réunuios HQ 
capitalizaroi»; y ou. honor' 'á la 
verdad, lo hicieron cóh básiante 
buena té, tal vezcoiiexcesó. Qtrps 
ni.la mitad de lo que po3í)Iaü.,.>-v. r; 

Ya empezaron las injusticias!' 
Esta^;, (ílaro o.stá, son lo.-s quo ni 
han píigíuln ni pagarán nunca- lo 
suyo: tlóiibn í̂ us mañas especia
les y un'cinismo... quoraya ende-, 
sapronsióu. Mas, vanují adelante. 
Á la segunda ó (ei-eora sesión 
que acudió el Sr. Masegoisai on-
cohtróse, ya iio oran las ochó mil 
del ala. Tratába.so do . repartir, 
diez mil. Insitió sobre la prosen-
tación d(íl pnisupuesto y oiv las 
manife.stacionos antoriores.í Lo 
dijeron no instaba allí, (fífi ol 
Ayuntamiento) lo tenía ol So'.̂ re-
tario vn su canii. (¡Un Seci'otariu 
posooilor do un i)i'o.̂ U|)UO!̂ lo!( 
Que uo hacia falta; pues si era 
verdad quo e| riipartimioutu por 
con.suirius nsannüiii' ii in)int.i y 
ocho mil i)os<'las y (It! éstas co-

^Ti%spt)Tidiífíi - al- (. (HiV)lcj ocho .«aü 
ypico, había (|uo añadirle otras 
dos. mil por cune opto de ve
cinal para llenar el presupuesto 
c....? Si; ol pfosupuesto asciendo 
á... cuaroiila y ocho mil y.., pico. 

Después, no asistió ol Sr. Nía-
.segosa á sesión alguua en vista 
de las crecidas proporciones quo 
iban tomando [)resupuosto y re
partimiento y del secuestro del 
presupuesto. Recordamos fué una 
noche dicho sea con toda since-

¡,i;idad—posteriormente, á/ protes
tar de la cuota base que le hablan 
impuesto al obrero. Ya después 
nosentéramos por persona qu( 
tiene razón do saberlo ([ue; olro 

. partimiéi.'o.al casco do la pobla 
c¡ón se eleva á catorce mil y i)ic< 
de poietas y id presupuestó á cin 
cuenta y tantas mil. Y ú todo é.-

. t ' j , el [íresupuosto, de incógnUc 
sin av^'riguar las partidas consip 
nadas. 

Es decir, un puol)lo quo ha li 
. contribuir con su óvolo ' tniis 
.menos grandoá sufragar los ga: 
tos do su municipio, no tiono • 
derecho según se pariíoo, á 'Ofil 
rarse cuales y cuantos son. 

B.ion 80 conoce, no hay ¡onc 
jales blo(iuiata9, concejales noi 
brados por el pueblo, euncejal' 

•quecumplan sus debieres-putri 
ticos y al mandato d(il pueb 
que los nombró. Está visto; cua 
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